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Sucesivas oleadas de la pan-
demia e incesantes cesiones para 
sacar adelante los Presupuestos 
del Estado que mantienen al ciu-
dadano atrapado en una perpleji-
dad, solo aliviada por la inmi-
nencia de perentorias vacunas y 
fondos europeos, aunque recelo-
sa ante renuncias de soberanía a 
formaciones que no están por la 
unidad de la nación.  

La crisis sanitaria, con secue-
las de sufrimiento y muerte, ha 
servido para estrenar nuevas 
pautas de conducta (social, labo-
ral, familiar), en tanto que cir-
cunstancias excepcionales (esta-
do de alarma, confinamientos) 
han reverdecido prácticas dur-
mientes en el ejercicio de dere-
chos y libertades fundamentales.  

Los datos disponibles, para un 
balance provisional sobre el ma-
nejo y efecto de la calamidad, 
colocan a España como uno de 
los países con más fallecimien-
tos y contagios, agravado por la 
exigua empatía entre políticos, 
regiones, protocolos y otras ba-
gatelas (como el tamaño de las 
cenas navideñas). Sobre la natu-
raleza y alcance de los daños so-
ciales y económicos resulta pre-
maturo anticipar conclusiones, 
aunque algunos signos empiecen 
a sentirse. 

Lo que no admite dudas es la 
conjunción de evidencias que, 
sin tregua y en forma de lluvia 
fina, van calando en el ánimo del 
español, perplejo ante el desafío 
al statu quo de los años más fér-
tiles de nuestra larga historia. 

En el caso del coronavirus, 
esa amalgama de duda, inseguri-
dad y confusión se hace carne, al 
aparecer señales excéntricas en 
la gestión de una magna crisis: 
discrepancia sobre cifras reales 
de muertos; inexistencia de un 
comité de expertos, anunciado y 
posteriormente desmentido; in-
comparecencia del Ejecutivo en 
escenarios ominosos, como hos-
pitales, residencias y morgues.   

La lluvia fina, que va desper-
tando la atonía del espeso silen-
cio, tiene que ver con una suce-
sión de hechos que sorprenden 
por sus protagonistas, tiempos y 
porqués. Con lo que el español 
no contaba era con asistir, en este 
tiempo calamitoso, al cambio del 
sistema educativo, porque si hay 
un momento en que no hay que 
hacer ninguna reforma en la edu-
cación, es este.  

Entonces, ¿qué ha activado 
que la lengua vuelva a ser factor 
de conflicto en el sistema educa-
tivo? La necesidad de aprobar 
las cuentas públicas, para dar 
continuidad a la legislatura y 
evitar la enésima prórroga de los 
anteriores o la convocatoria de 
elecciones. 

En las últimas cuatro décadas, 
las leyes educativas han cambia-
do cada cinco años. La octava, 
que afecta a 8,2 millones de 
alumnos y la que más fractura 

política y social ha causado en la 
historia de la democracia, se ha 
tramitado a puerta cerrada, sin 
luz ni taquígrafos, por el proce-
dimiento de urgencia, a pesar de 
tratarse de una ley orgánica. 

Ocasión propicia para aceptar 
una enmienda con marchamo in-
dependentista, pactada a todo 
meter, tendente a eliminar del 
texto la mención al castellano 
como lengua oficial del Estado y 
retirar al español la condición de 
lengua vehicular en la enseñan-
za.  

A una de las facciones del cis-
ma indepe (aspirante al reconoci-
miento del catalán como la única 
lengua oficial de Cataluña) le su-
po a poco lo conseguido por la 
parte republicana, que replicó a 
las críticas defendiendo el blin-
daje de la que será lengua oficial 
de la futura república catalana.  

Ley ideológica; que salió ade-
lante con unos escuálidos 177 
votos a favor, gracias a la tenaci-
dad de quienes imponen sus 

conveniencias y a los que hay 
que felicitar por salirse con la 
suya; que no cuenta con la opi-
nión de la comunidad educativa; 
carece del informe del Consejo 
de Estado (no preceptivo, pero sí 
recomendable cuando se trata de 
derechos fundamentales) e in-
cumple una de las recomenda-
ciones específicas de la Comi-
sión y el Consejo europeos: con-
senso político y social, amplio y 
duradero, en torno a las refor-
mas. 

Una cesión política, en toda 
regla, por quien está obligado a 
defender la enseñanza en espa-
ñol en todo el territorio nacional 
y que, en la práctica, supone re-
nunciar a que la Generalitat 
cumpla con la obligación de que 
un 25% de las clases se den en 
castellano. 

La debilidad congénita de los 
135, la falta de reflejos de unos 
y la necesidad imperiosa de se-
guir en el machito de otros, han 
llevado al Ejecutivo a justificar 
el atropello, con una idea pere-
grina, no tiene que ver con apro-
bar los Presupuestos sino con 
asegurar que todos los alumnos 
aprendan por igual el español y 
el catalán. Avergonzarse de con-
fesar los motivos reales coloca a 
uno en posición entre absurda y 
divertida.   

Lo que no podemos dejar de 
reconocer es haber cosechado 
otro récord mundial, al conver-
tirse España en el único país del 

planeta en el que la lengua ofi-
cial no es aquella en la que se 
desarrollan los programas edu-
cativos; sin perjuicio de que se 
respete y fomente el uso de otras 
lenguas propias de determinados 
territorios. 

La perplejidad, urgida por 
quienes saben lo que quieren, 
atizados por una élite que tiene 
el “procés” como modus vivendi 
y sostiene que Madrid es un “pa-
raíso fiscal”, con el objetivo de 
“freír a impuestos” a los madri-
leños (sin mossos ni embajadas) 
en lugar de bajarlos en Cataluña. 
Para el alcalde de la capital: “Es 
indecente pactar un presupuesto 
contra una región de España”. 
Para la combativa inquilina de la 
Puerta del Sol: “Será una pesadi-
lla para quien intente tocar el 
bolsillo de los madrileños para 
pagar las corruptelas del inde-
pendentismo». 

Parapetado tras el gandulismo 
de un intrépido y sonoro mino-
rista, el Gobierno ha aceptado 
acometer esta reforma y retirar 
el último control reforzado sobre 
los gastos del gobierno catalán, 
vigente desde 2015, para evitar 
la financiación de operaciones 
secesionistas ilegales. Y, de pa-
so, en la rifa presupuestaria para 
complacer al bloque de la inves-
tidura, el artífice del aglutina-
miento que ha logrado apear a 
Ciudadanos del insólito cortejo, 
ha anunciado un decreto para 
prohibir los desahucios mientras 
dure el estado de alarma.  

Ya de madrugada, el gobierno 
de coalición tiró la casa por la 
ventana, compeliendo al Tercio 
Viejo de Sicilia n°67 (fundado 
por Carlos I de España en el si-
glo XVI, ahora regimiento de in-
fantería, que alberga la mayor 
base de escuchas y análisis del 
CNI del norte de España, a 
ahuecar el ala, cumpliendo así 
con una reclamación histórica: 
echar al Ejército de Loyola. Y de 
paso, facilitar la expansión urba-
nística de La Bella Easo. Sirimi-
ri para complacer a nacionalistas 
vascos que, durante los dos me-
ses de negociación presupuesta-
ria, han registrado la autoriza-
ción de 47 traslados de presos 
por delitos de terrorismo, el 40% 
de los 115 efectuados, desde 
que, en 2018, la moción de cen-
sura supuso el relevo en la Mon-
cloa. 

 Seguirá lloviendo, pero callar 
es hacerse, en gran medida, 
cómplice de procesos y derivas 
históricas complejas de revertir.  

De ahí nace esa perplejidad, 
genuina y paciente, de tantos 
ciudadanos que preferirían que 
se deje de malgastar sus impues-
tos en chiringuitos patrióticos y 
subvenciones propagandísticas, 
indiscutible dumping fiscal, 
mientras se avista el mirífico es-
pectáculo de quien no tiene em-
pacho en ceder lo que sea, con 
tal de mantenerse en el poder.  

La inoportuna ley de Educación, la defensa del castellano y las cesiones del Gobierno

Se avista el mirífico 
espectáculo de quien 
no tiene empacho en 
ceder lo que sea con 
tal de mantenerse  
en el poder

El español perplejo

Luis Sánchez-Merlo

Casado llama  
a la “izquierda 
patriótica” a 
rechazar la nueva 
ley de Educación

Valencia 
El presidente del Partido Po-

pular, Pablo Casado, invitó ayer 
“al socialismo moderado, a la 
izquierda patriótica, sensata”, a 
unirse al PP en la construcción 
de la alternativa a la reforma 
educativa, sobre la que ha di-
cho: “Ganarán en esta ley, pero 
no convencerán”. 

Casado, que ha participado, 
en Valencia, en un acto del PP 
con representantes del sector 
educativo, ha aseverado que el 
PSOE “ya no es el Partido So-
cialista, es el Partido Sanchis-
ta”, y ha asegurado que ya no 
reconoce en él a la izquierda 
que contribuyó a la historia de 
España, a la educación, a la sa-
nidad o a la Transición. 

Además, acusó al presidente 
del Gobierno, Pedro Sánchez, 
de ser “como el perro del horte-
lano, ni come ni deja comer” en 
las competencias de las auto-
nomías para gestionar la pande-
mia, bajar impuesto o “mejo-
rar” la calidad educativa, y de 
entrar “como elefante en cacha-
rrería” en las cuestiones que 
funcionan bien en ese margen 
competencial. 

“Vamos a seguir trabajando, 
nada está perdido”, ha asevera-
do Casado, quien ha afirmado 
que podrán hacer una ley edu-
cativa “por la mínima”, con 
ocho partidos, “todos minorita-
rios menos el que está en el Go-
bierno, todos radicales”, inclui-
do el que está en el Gobierno, 
pero no “convencerán”. 

El líder del PP se ha pregun-
tado “qué ha sido del PSOE”, 
pues ha recordado que la educa-
ción concertada la incluyeron 
en la ley “don Felipe González 
y don Javier Solana”, y ha ape-
lado al socialismo “moderado” 
a colocarse “en el lado correcto 
de la historia” y sumarse a la al-
ternativa a la ley Celaá que 
plantean los populares. 

A su juicio, en apenas dos 
años se ha “embarrado” todo el 
“esfuerzo nacional” que se ha-
bía logrado en educación, aten-
ción social a discapacitados, 
creación de empleo o política 
económica.  

Según el líder popular, la 
“buena noticia” es que en cuan-
to entre en vigor esa “injusta” 
ley la recurrirán al Constitucio-
nal y en Europa, y en las auto-
nomías donde gobiernan harán 
normativa para combatir los 
“efectos perversos” de esa re-
forma, mientras que cuando sea 
presidente del Gobierno, la de-
rogará. 

El líder del PP afirma  
que el PSOE ya “no es  
el Partido Socialista, sino 
el Partido Sanchista”


